
Una letanía 

para la 

Semana de La Celebración de las Naciones 

L = Líder 

 P = Todos 

   

L En nuestro mundo doblegado por el peso del pecado, 

 Cristo nos reúne en una nueva comunidad. 

 

P Satanás y sus fuerzas de maldad 

 buscan a aquellos a quienes pueda confundir y devorar; 

 pero Jesús edifica su iglesia, 

 su Espíritu guía, 

 y la gracia abunda. 

 

L La iglesia es la comunión de aquellos 

 que confiesan a Jesús como Señor. 

 

 

P Ella es la Novia de Cristo, 

 su compañera elegida, 

 amada por Jesús y ella amándole: 

 deleitándose en su presencia, 

 buscándolo en oración, 

 silenciosa en el misterio de su amor. 

 

 

L Nuestra nueva vida en Cristo 

 es celebrada y alimentada 

 en el compañerismo de las congregaciones 

 

P donde el nombre de Dios es alabado, 

 su Palabra es proclamada, 

 su camino enseñado; 

 donde los pecados son confesados, 

 las oraciones y ofrendas son llevadas, 

 y los sacramentos son celebrados. 

 

L El Espíritu empodera a cada miembro 

 para tomar parte en el ministerio de todos, 

 

P para que las heridas seas sanadas 

 y todos puedan gozarse 

 en la vida y crecimiento del compañerismo 

  

 



L La iglesia es la reunión 

 de pecadores perdonados, 

 llamados a ser santos, 

 dedicados al servicio. 

 

 

P Salvados por la paciente gracia de Dios, 

 tratamos de ser pacientes con los demás, 

 conscientes de nuestras debilidades y errores, 

 llevamos las buenas nuevas a todos los pecadores 

 entendiendo su condición, 

 y con la esperanza puesta en Dios. 

 

L Gemimos por la iglesia 

 que comparte un Espíritu, una fe, una esperanza, 

 y abarca todos los tiempos, lugares, razas y lenguajes 

 y llega a ser una comunidad quebrantada en un mundo quebrantado. 

 

P Cuando luchamos por la pureza de la iglesia 

 y por la justicia que Dios demanda, 

 oramos por una valentía santa. 

 

L Cuando nuestro orgullo o ceguera bloquea 

 la unidad de la familia de Dios, 

 buscamos el perdón. 

 

P Nos maravillamos que el Señor reúne las piezas destrozadas 

 para hacer su trabajo, 

 y nos bendice 

 con gozo, con nuevos miembros, 

 y con sorprendentes evidencias de unidad. 

  

 

TODOS Nos comprometemos a buscar y expresar 

 la unidad de todos los que siguen a Jesús 

 

 

 
( De Nuestro Mundo Pertenece a Dios, Artículos 38-43) 

 

 

 


